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Articles



ELJUDIO EN EL DRAMA SACRO
BAJOMEDIEVAL HISPÁNICO
Paulino Rodríguez Barrai
Georgetown University

La presencia de judíos es habitual en diversas tipologías dramáticas
bajomedievales. El tono general con que se aborda el tratamiento de
tales personajes suele ser el de la estigmatización, tendencia muy
marcada tanto en el drama asuncionista (Lenke Kovàks) como en las
representaciones de la Pasión de Cristo. En éstas últimas su temática,
al permitir incidir directamente sobre el tópico del "pueblo deicida",
lugar común del discurso cristiano sobre el judaismo, el componente
antijudío es incluso, con frecuencia, de mayor calado.

Las pasiones dramáticas

Cataluña se cuenta entre las primeras áreas de Europa en desarrollar
un género pasionístico en romance que, desvinculado de la liturgia,
amplía su registro temático al tiempo que multiplica escenarios y
personajes. De la pasión dramática catalana más arcaica se conservan
tres fragmentos de principios del siglo XIV, dos de procedencia
mallorquína y un tercero originario del Rosellón. Sin duda alguna
pertenecen a una misma pasión que, traducida al occitano hacia 1345,
ha llegado hasta nosotros copiada en el manuscrito Didot (París,
Bibliothèque Nationale, nouvelles adquisitions françaises 4232). La

Este artículo forma parte de un provecto de investigación de mayor amplitud dedicado
al estudio de la imagen deljudío en la plástica gótica hispánica. Su realización se inscribe
en el marco de la concesión de una beca por parte de la Secretaría de Estado de Educación
y Universidades al amparo de los Convenios de Cooperación suscritos entre el Ministerio
de Educación y Ciencia de España ? varias universidades de los Estados Unidos de América.
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fiasión Didot, además de constituir j)or su estructura dramática y jior
la j)iiesta en escena que evidencian sus didascalias la más antigua
formulación de un misterio, es exjioncnte de j)apel {lionero jugado por
Cataluña en relación con los orígenes de las tlramatizaciones medievales
fie la Pasión.1

En ella se otorga a los judíos un protagonismo superior al que
jiresentan otras pasiones francesas más o menos coetáneas como la
Passion du Palatinas, en la que su jiresencia se limita a los pocos
interlocutores anónimos, designados con un genérico "Seigneurs Juis".
que dan la réjilica a judas, Anas, Caifas ? Pilatos. Por el contrario, en
la pasión catalano-occilana los personajes judíos, relativamente
numerosos, se individualizan en buena medida ? son designados con
sus propios nombres. De la imjiortancia que se les otorga en el desarrollo
de los acontecimientos fia cuenta el hecho de que aparezcan va en la
escena que abre el tiranía, la de la curación del ciego (vv. 1-166). jiara
j)oner en entredicho su carácter milagroso ? calificar a Cristo de traidor,
falso y pecador. Casi inmediatamente (tras la resurrección tie Lázaro y
el envío tie los apóstoles ajerusalén) se escenifica el consejo tic los
judíos (vv. 194-229). Incluido en tres de los evangelios (Mateo 26.1-5;
Marcos 14.1-2; Lucas 22.2-6) el tiranía sacro va a recurrir a él con
frecuencia por su efectividad como recurso culpabilizador del pueblo
hebreo. Algo que, en este caso, se exjilicita en el parlamento que el
personaje de Dalfinas dirige al consejo ? que culmina con un
llamamiento a la crucifixión de Cristo ("Fasam lo ardidamens murir/
E sus en lacrot pena sufrir", vt. 216-217).- A partir de ahí la incidencia
en la ecuación deicidio /judíos es una constante en el texto. Implícita en
las escenas relativas al mercadeo entre éstos ? judas ? en la tlel
prendimiento en el Huerto fie los Olivos (en ambos casos de notable
extensión), se manifiesta exjilícitamente en las comparecencias ante
Caifas ? Pilatos. En la primera, fie nuevo Dalfinas, tras acusar a Cristo,
jiasa, dirigiéndose al resto fie judíos j>resentes. a demandar su muerte
("E perayso el den morir / A greu mort, segont mon albir", vv. 1031-
1032). Igualmente las dos comjiarecencias ante Pilatos aparecen
trufadas de continuas intervenciones en esc mismo sentido jior jiarte
de losjudíos presentes. Las invocaciones individuales fie Jorias ? Dalfinat
durante la jirimera tic ellas ("Senlier, hie'us die al mon albir . Que el es

1 Para la clas¡he:acie'>n eje las pnsiemes e:atalana.\ ? el papel ríe la pasie'm Dieleüt en los
orígenes del género remite) a Josep Remieu i Figueres. ? a Franeese: Massip "Les primeres
dramatitzaciejns".

: Cito según la edición ele William 1'. Shepat el.
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digne de morir", w. 1059-1060; "Senher, heu te die per mon cap /
Que'el fais deu esser pengat", vv. 1063-1064) pasan a hacerse clamor
colectivo en la segunda comparecencia ("Nos te dezim que deu murir",
v. 1223). Esta vehemencia incriminatoria contrasta con las reticencias
de Pilatos a la condena de Cristo, recurso éste habitual en no pocas
pasiones medievales, orientado a subrayar, por contraste, el ímpetu
deicida de los judíos. Aquí se manifiesta, durante la segunda compa-
recencia, en el diálogo entre un Pilatos poco propicio a las demandas
de aquéllos ("Ne no'y trobi per ver a dir / Per que deya nuhl mal
sufrir", w. 1246-1247) y Caifas instándolo a la inclemencia ("Ay senher!
He co podet sufrir / Que auet fais no deya murir?", w. 1248-1249),
que, en la tercera comparecencia, se corresponde con una nueva
manifestación de Pilatos en favor de Jesús ("Baros, eu no ay conegut/
Que aquest home deya esser pendut", w. 1322-1323) contestada en
sentido contrario esta vez por el conjunto de los judíos ("He pendam
aquet renégat / Que ta long tenis nos a torbat", vv. 1340-1341). A
diferencia de lo que será habitual más adelante en los dramas
pasionísticos, aquí tanto los tormentos infligidos a Cristo como la
crucifixión se desarrollan de manera muy sumaria (w. 1364-1494).
Se aprovecha para poner de nuevo de manifiesto las aviesas intenciones
de los judíos a los que se hace exclamar a coro: "Aiam la croz, pengem
lo sus / E per far gran dezonor / Pendam ab el dos lairos" (vv. 1375-
1377). No faltan, en fin, acusaciones que, puestas en boca de otros
personajes, insisten en la responsabilidad hebrea en el deicidio. Es el
caso de Longinos ("Los falsjuzeus que tu an mort /Senher, diables los
ne port!", Ie dice a Cristo tras recuperar la vista, w. 1619-1620), 3 de
la Virgen en el planto al pie de la cruz ("Ay, mo filh car! Lo cor mi cuya
fendre / Car hieu vo'n vey ais malvat Juzeus jiendre", vv. 1517-1518),
o de José de Arimatea cuando reclama a Pilatos el cuerpo de Cristo
("Per gran e per gran engan / L'an mort Ii falls Juzieus truans / Que son
malvats e envevos", vv. 1539-1541). También en las explicaciones que
las Marías dan al mercader en el momento en que proceden a la compra
de los ungüentos ("Per lo señor que han los Juzieus mort", ?. 1848) o
en las que los discípulos de Emails ofrecen al propio Cristo sobre la
Pasión antes de reconocerlo ("Que an los Juzeus a mortliurat" le dicen
refiriéndose a El mismo, v. 2234).

3 En este caso la invectiva antijudía se complementa con la imagen de los judíos
guiando la mano de Longinos en el momento en que se dispone a clavar la lanza: "Longis
pren La lansa de sa ma e losJuzeus meton La al costal deJhesu al diet e Longis enpey Li Luisa",
rezan Las acotaciones.
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Las numerosas referencias a rej)resentaciones dramáticas de la
Pasión en tierras catalanas a lo largo tlel siglo XY (Josej) Massot i
Muntaner 259-60) contrastan con la jiobreza de lo que fie esa misma
centuria nos ha llegado en el plano textual. Únicamente un pequeño
fragmento fie una pasión dramática jirocetlente de Validara (Conca
de Barbera) que, dado a conocer por Amadeo Soberanas, se custodia
actualmente en el Archivo Capitular de Tarragona. En los 63 versos
conservados se incluye un diálogo entre la Virgen ? San Juan que incide
en la culpabilidad de los judíos: "Dona, ? ostro Fill, molt aniat / van los
juheus crucificar / he dos ladres ab ell penjar / jier desonor e per viltat"
(vv. 39-42). 4

Por el contrario el siglo XYI nos ha legado los textos de cinco
pasiones: una compuesta en Cervera (Lérida) en 1534 ? otras cuatro
incluidas en el manuscrito 1 139 de la Biblioteca de Cataluña, ~ copiado
entre 1597 y 1599. De ellas nos interesa particularmente la primera
por cuanto sus autores, los canónigos Pere Pone ? Baltasar Sanca. Ia
componen a partir de materiales diversos entre los que no debieron
faltar los procedentes de la antigua pasión que sabemos se representaba
en la localidad ilerdense al menos desde 1477." En este caso el discurso

antijudío sigue estando ¡iresente aunque amortiguado en relación a lo
apuntado para la jiasión catalano-occitana recogida en el manuscrito
Ditlot. Así es de destacar el hecho tie que en la entrada en jerusalén
que inicia la primera jornada' los personajes judíos (Jaffet, Ysachar v
Jacob) toman parle activa en la calurosa recejición que se tributa a
Cristo. También en la segunda jornada, La Citada, dedicado al consejo
de los judíos, se incluye la jiresencia fie tres personajes hebreos
(Nicodemus, Gamaliel ? José) que actúan a modo de defensores de

4 Cito según la edición ele Amadeu J. Soberanas.
J Fue dado a renocei por Gabriel Llabiés a principiéis del siglo XX. Se- lian iele>

publicando ediciones párchales elel mismo, entre ellas Las e:lel propio Llabiés. Lamentablemente
Lis consuetas relativas a la Pasión cuentan entre las que permanecen inéditas. Un análisis de
las mismas puede consultarse en Joan Mas i Vives.

" En el texto confluve la poética de las pasiones tiadicionales ele inspiración popular
y la de Lopassi en cobles, poema narrativo ele finales elel XV (al mismo neis referiremos más
adelante) del eme se reproducen fragmentos integréis en la parte cenital ele- la pasie'jii de
Cervera. Véase al respecto la introducción ele Agustí Duran i Sanpere a la edición elel texte.)
( 1 7-.'í7). así como Mas i Vives ('250-(3O) ? Rennen i Figucics (1-11 ).

' La Prussia de Cervera se- desarrolla en varias jornadas como era habitual en las pasiones
del siglo XV. La l.ntiada en jerusalén ? el Cuueili ContraJesus e:> La Citano estaban destinados
a su representae.ión el l)e>niinge> ele Rameas. Ia Passió pre:>píamente elie ba al Viernes Santo
pen la mañana. Kse misme.) día. pen la tárele, se representaba el Davallamenl a linp'rii ? el
Sábado Santo los Plauts deJoan i Ia Magdalena ? el Dava/lament de la Crea.
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Jesús. Acabarán siendo expulsados del consejo al grito de "Al diable
siau donats" (v. 188). En su desarrollo predominan las invectivas contra
Cristo ("traydor", "inich", "malvat", "dépravât", "maldit", son algunos
de los calificativos que se le dedican) y los pronunciamientos en favor
de un "càstich rigoros".

Falta igualmente la sistemática retahila de explícitas alusiones a la
responsabilidad judía en el deicidio, si bien las caracterizaciones y
parlamentos de los principales personajesjudíos dejan meridianamente
clara su animadversión hacia Cristo y sus intenciones hacia El. Éstas se
ponen particularmente de manifiesto en la escena de la comparecencia
ante Caifas, en la que varios personajes piden su ejecución (Abram:
"En alta creu cree que morras / y com a ladre penjaràs"; Isaac: "En
creu morras, rey deis jueus, / per reparar los pobles teus", w. 131-
134) y en la acusación ante Pilatos cuyo posicionamiento compasivo
frente a Cristo contrasta, como en la pasión Didot, con el ímpetu de
unosjudíos dispuestos a conseguir del procurador romano la condena
de quien, en palabras de Ysach, "mérite de penas lo mes cruel gran" (v.
213) por un comportamiento tildado de detestable, criminas y pié de
malítia.8 En esa misma línea se manifiestan los demás judíos presentes
(Anna: "y dona al viure d'aquest lo termini", ?. 266; "fes-lo Pilat, prest
crucificar", w. 387; Ysach: "Crucifiqua'l prest, Pilat, y no cures / de
fer-nos rahons aquell defenent", w. 403-404). La misma que mantienen
en la presentación ante Herodes, para culminar con el escarnio de
Cristo ante la cruz, en sus momentos finales.

En Castilla, contrariamente a lo visto para Cataluña, lo conservado
en relación a dramas de la Pasión es mucho más escaso, al punto que
únicamente contamos con tres textos dramáticos, todos ellos datables
a finales del siglo XV o principios del XVI: un Auto de Ia Pasión
compuesto por el capellán de la catedral de Toledo Alonso del Campo,
la Representación a la Passion y muerte de Nuestro Redentor de Juan del
Encina, y elAuto de la Passion de Lucas Fernández. Es con todo evidente
que, con anterioridad a esas fechas, se representaron en Castilla dramas
pasionísticos. El arcipreste deTalavera hace referencia en el Corbacho a
una "representación que fazen de la Pasyon" (159) y un libro de obra y

8 Pilatos llega incluso en algunos de sus parlamentos a denunciar la perfidia de los
judíos al tiempo que manifiesta su disposición a salvar la vida a Cristo: "Perqué puga, dochs,
salvan-te la vida/ millor satisferais falsosjuheus/que't teñen la mort tramada y ordida/
fent ara ma pensa del ver instruida / eíests rey deljuheus com dicen los teus?" (vv. 284-287).
Más adelante (vv. 518-522) los califica de perversos y terribles "perqué ab fais modo
mostrant-vos horribles / al just inculpau de mais incredibles, / lo qual no te culpa que Lins
amarguor" .
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fábrica de la catedral fie Toledo consigna gastos efectuados en 1474
"para fazer las representaciones fie la passion" (Carmen Torroja y María
Rivas 138).

El texto tlel auto de .Alonso del Campo, compuesto entre 1486 y
1499 (Torroja y Rivas 80. 97). más breve que el de las pasiones catalanas,
prescinde fie una serie de escenas que, como la del consejo de los judíos
o las sucesivas presentaciones de Cristo (éstas últimas son narradas por
San Juan en su ¡llanto) se prestan particularmente a introducir en los
diálogos elementos fie contenido antijudío. Estos están presentes sin
embargo en varias de las escenas que configuran el auto. .Así en la
primera, dedicada a la oración en el huerto, el ángel que dialoga con
Cristo le anuncia los escarnios de que será objeto j)or parte tie los
judaycos varones, mientras que San Juan, en su ¡llanto, acusa j)or dos
veces a los judíos de deicidio:

...contar quiero vuestro nial
Señor, que vos es venido:
los judíos con maldad

A la muerte os an trav'do. (vv. 320-324)-'
L-J
Ante Anas vos llevaron
do mucho mal vos lizieron.

e a Cavfás vos presentaron
do vos escarnecieron
fasta Pilato non cesaron

que vos matasen vos pidieron, (w. 346-351)

Obtenida la sentencia condenatoria

...los judíos descreídos
con alegría complida
devan grandes apellvdos
dezían: la nuestra vida

es va quitada fie rruvdos. (vv. 110-11 1)

De nuevo San Juan, en el diálogo que en la escena séptima mantiene
con la Virgen, insiste, al describirle a ésta la Pasión de su 1 lijo, en la
responsabilidad del pueblo hebreo:

y Las citas siguen la cdicieSn ele Vol rejja v Rivas.
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...los judíos le prendieron
anlo tanto atrormentado

falta en la cruz lo poner,
e llagároslo a tan fuerte
que non vos lo puedo contar,
e fasta le dar la muerte

allá en el monte Calvar, (w. 515-521)

La Representación a la Passion y muerte de Nuestro Redentor de Juan del
Encina debió componerse entre 1492, fecha en que su autor entra al
servicio de los duques de Alba, y 1496, en que se publica el Cancionero
que la incluye. Partiendo del esquema de la Visitatio Sepulchri, sustituye
los personajes de las Marías por los de dos ermitaños (el Padre y el
Hijo) que, al acercarse al sepulcro, encuentran, en vez del ángel, a la
Verónica que narra, como testigo directo, los acontecimientos de la
Pasión. Éstos son introducidos con una invectiva antijudía:

Que desde muy gran mañana
Andavan ya desvelados
Estos judíos malvados
Por matarle con gran saña. (vv. 99-1 02) 10

para, tras dar cuenta detallada de los tormentos de Cristo, culminarse
de igual modo:

Pueblo judaico malvado,
Traspasador de la ley,
matar a su propio rey
aviendo de ser onrado

y adorado, (vv. 218-222)

Más intenso es el discurso antijudío en el Auto de la Passion de Lucas
Fernández, rival y paisano de Juan del Encina. Compuesto probable-
mente en los primeros años del siglo XVI (se publica por vez primera
en 1514 en sus Farsas y Églogas) principia con las lamentaciones de San
Pedro por la negación de Cristo para pasar a dar cuenta de las vicisitudes
de la Pasión a partir del relato que el apóstol, con el concurso de San
Mateo, hace de las mismas a San Dionisio. Se inicia con el prendimiento,
poniendo, de entrada, de manifiesto el protagonismojudío en el mismo
("Vino luego un desconcierto / muy despierto, / dejudíos en quadrillas",

' Cito según la edición de Miguel Ángel Pérez Priego.
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vv. 148-150)" y en la retahila fie vejaciones a las que, acto seguido, es
sometido Cristo. El relato tie las mismas suscitará, al grito fie "¡O falsos
perros hebreos!" (v. 265)'". Ia indignación airada de San Dionisio.

En términos similares, si bien aludiendo adicionalmente a la
culpabilidad deicida del pueblo hebreo, se expresa más adelante María
Salomé al dar rienda suelta a su dolor:

¡O, pueblo perro, profano.
Crudo, travdor, alevoso!
ipor qué matas con tu mano,
muy ufano,
a tu Dios sancto, gracioso? (Yv. 332-336)

Acusación que San Mateo avala con parecida contundencia:

¡O, qué fue verle acusar!
¡O, qué fue va, como os dixe.
todo el J)UeI)Io vozear
y clamar:
crucifixe, cruciflxe!1:i (vv. 342-346)

para ratificar poco después la crueldad tie éstos, a pro¡)ósito tie su
actitud para con Cristo en el camino del Calvario:

Luego allí los mohatrones.
rabís, y aljama ? sinagoga,
asen de sus cabezones,

vnos le dan empujones,
otros le tiran la soga. ( vv. 387-391)

La diatriba antijudía culmina con la profecía de jeremías relativa a la
destrucción tie Jerusalén que el profeta atribuye a la crucifixión de
Cristo a manos de los hebreos:

" (ale) según la edición ele NP Josefa Canellada.
'"' La expresie'm procede del saline) 21.1 7, "Cire undederum me canes mullí' , símil al

que recurren diversos comentaristas como León Magno San Buenaventura eu re-lae ie'ni con
el papel de le.)s judíos en la Pasie'm (Varza 123). Probablemente derive de allí la presencia
de perros en las representaciones plásticas de determinadas escenas pasiemísticas (James
Marrow 174-s7ö).

ls Aunque aquí San Malee.) elude la comparación entre k>s juelíe^s ? los perros, más
adelante recurrirá también a ella ("quede") el Rev obediente. ' muv clemente , entre perros
maliciosos", w. 46-4-100).
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¡O, Jerusalén cuytada!
¡Como serás asolada!

¡Como serás destruyela! (vv. 583-585)
[...]
Pues que ya al tu Rey mataste,
en ti se convertirá

la maldad que exercitaste.
Pues tú le crucificaste,
piedra en ti no quedará, (vv. 591-595)14

Las pasiones narrativas

Paralelamente al desarrollo de las pasiones dramáticas, pensadas para
ser representadas, otro género directamente relacionado con éstas, el
de las pasiones narrativas, alcanzó notable difusión. Los puntos de
contacto entre ambos géneros van más allá de lo temático. Comparten
también un carácter esencialmente teatral, al punto que algunos autores
se inclinan por prescindir, a la hora de abordar su estudio, de la
categorización tradicional y las incluyen directamente dentro del
ámbito de lo dramático (Peter Cocozella 89).
Nuevamente Cataluña se muestra pionera en este campo, conser-

vándose dos interesantes muestras del género compuestas en el siglo
XIV. Nos referiremos en primer lugar a la Pasión catalana de París,
nombre bajo el que se conoce el poema narrativo dedicado a la Pasión
contenido en el manuscrito esp. 472 de la Biblioteca Nacional de París
("Que si noy prenem qualque conseil' ').15 Bohigas, primero en editarlo, lo
data en una fase avanzada de la segunda mitad del siglo XIV (249),
opinión con la que coinciden García Sempere y Martín Pascual ("La
Pasió catalana" 237). El texto, inspirado tanto en los evangelios
canónicos como en el apócrifo de Nicodemo (Josep Izquierdo), recorre,
a lo largo de sus 668 versos los acontecimientos de la Pasión de Cristo
para culminar con el Juicio Final, precedido de la venida del Anticristo
y de los quince signos anunciadores del mismo.

14El tema de la destrucción de Jerusalén como consecuencia de La culpabilidad de los
judíos en la muerte de Cristo dio pie a una abundante literatura, entre la que no faltaron
algunas muestras en lo dramático. Para sus manifestaciones en el ámbito hispánico remito
especialmente a David Hook.

15Algunos autores, como MarianeLí García Sempere yjosep Izquierdo, se han referido
también al mismo como Poema sobre lapasión "Çhie si no y prenem qualque conseil" en referencia
a La primera línea del texto, del que se han perdido las estrofas iniciales.
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El texto se inicia con la conspiración de los judíos contra Cristo
(combinada aquí con la traición de judas) poniendo de manifiesto la
responsabilidad del pueblo hebreo en su muerte. No es desde luego el
único elemento que la Pasión catalana tie París utiliza a tal lin: el texto
aparece tachonado de referencias en ese sentido. En la escena del
prendimiento en el huerto de los Olivos los términos genéricos con
que los evangelios aluden a los captores fie Cristo'0 se sustituye por un
contundente "los jueus prengueren Jhesuchrist./' ab espaas e basions" (vv.
108-109). 1T En esa misma tónica la escena tie Cristo ante Pilatos refiere
como "... los jueus jilens d'iniquitat .' jhesuchrist ligat amellaren / e devant
Pilat Gacusaren" (w. 136-138), para reclamar acto seguido que "Aquest
home sia posât en creu" (v. 142). Petición ésta que reiteran en términos
amenazadores para el propio Pilatos en caso de no seguir sus indicaciones
(Los jueus digueren: "no pot scapar / que a fer ave tie crucificar / si no
tots ?osai tres te pandrein / e ab 1 'emperador l'ecusareni", ?t. 147-150).

Un segundo consejo judío acontece tras la crucifixión. En él se
toma la decisión de vigilar la sepultura de Cristo para evitar que sus
discípulos roben el cuerpo ? finjan así su resurrección. Tras ésta los
judíos que vigilaban el sepulcro se dirigen a Pilatos en términos que
parecen expresar un amago tie arrepentimiento. Una debilidad
momentánea del autor que reorienta enseguida el texto por los
anteriores derroteros antisemitas. .Así aprovechando la reacción de los
vigilantes judíos ante el soborno tie Pilatos para que callen todo lo
referente a la resurrección, recurre a la ecuación judaismo/avaricia:
"Nos, jier amor dels diners / cavlarem molt volentcrs" (vv. 295-296),
responden a su propuesta. Igual tono adopta el relato de los discípulos
de Emaús al Peregrino sobre los acontecimientos tie la Pasión ("... e
tot lo fet Ii recomptaren ' de Jhesuchrist com era estât ' per los jueus
près e lligat", vv. 342-3 14). o el de las intenciones de los judíos hacia
If)S apóstoles después de la ascensión fie Cristo ("Après los apostols
íoren j)erseguits / e cruelment jier los jueus scarnits ", vv. 455-456).
Todo ello se culmina en el apartado tic contenido escatológico que
cierra el poema, con la integración de los judíos en las huestes del
.Anticristo (\?-. 485-48(3) y su contiena a las penas del infierno en el que
"en la caillera major steran / e aquí dins els bullirán" (vv. 597-602). IS

1,J Kn la versión Nácar-Colunga ele la Biblioteca ele- Autores Cristianéis se utilizan
términos como "turba" e:> "tropel" en Lucas. Mareos ? Maleo. I 'nicamente el evangelio de
Juan es algo más explícito al referirse a la cohorte ? los alguaciles de los pontífices v fat iseos
([Ue?, ee^n Judas al frente, irrumpen en el huerte:>.

'' Cite) según la eelicKm ele- ( ,arcia Sempere ? Martín Pascual.
,s Versos que iie:> puce:lcn poi menos ejue ieee.ne.lai la ílummacie'ni eje una obra muv

anterior, el Hoitus Detiriarum ele Herrada ele Lanelslierg (finales del siglo XIl). en la que la
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También al siglo XIV, concretamente a su segunda mitad (Izquierdo
32), corresponde el poema "E la mira car tot era ensems" conservado en
el manuscrito 1029 de la Biblioteca Universitaria de Barcelona y editado
por Emili Moliné i Brasés bajo el título de "Passió, mort, resurrecció i
aparicions de N. S. Jesucrist".19 Presenta, al margen de los hechos
propiamente referidos a la Pasión, coincidencias temáticas con el poema
de la Biblioteca Nacional de París, de modo que, como éste, se cierra
con la venida del Anticristo y los signos anunciadores del Juicio Final.

Tras la leyenda de las treinta monedas de Judas con que arranca,
se aborda la narración de los acontecimientos de la Pasión. Ya en los
primeros versos se pone de manifiesto la culpabilidad de los judíos al
solicitar éstos a Pilatos la crucifixión de Cristo ("Crydaren fort tots los
yueus / Tolle, tolle crucifical"), idea en la que insiste el narrador al
introducir la presentación ante Herodes ("Trames ieshus crist salvador
men / Lo cal mataren los yueus") y que se vuelve a manifestar, en
palabras de uno de los discípulos de Emaús en su encuentro con Cristo
("No sabets quels juheis malvats / A tort han jeshus crucificat").
Igualmente son los fahjuhens los protagonistas explícitos del episodio
del escarnio. Se los califica de usureros ("...E pels usurers escopit")
echando mano, como en la pasión de París, a la equiparación del
judaismo con la usura, fundamento de uno de los tópicos antisemitas
más recurrentes (Lester K. Litde 63-81).

De la recta final de la Edad Media data la Istória de la Passió. Se

publica por vez primera en 1493, incluida, junto a dos obras más, en
Lopassi en cobles. No estamos en este caso ante una producción anónima.
Sus autores, Bernât Fenollar y Pere Martines, debieron componerla
pocos años antes de su publicación.20 Su extensión y su elaborada
versificación la apartan de las dos obras anteriores con las que mantiene,
sin embargo, un mismo tono de dramatización, en este caso corregido
y aumentado a partir de la introducción de diversos personajes. Uno
de ellos es el personaje colectivo de los judíos, que adquieren, a partir

interesante miniatura que representa el infierno reserva una caldera de no poca capacidad
a los judíos (pi. LXXIII).

19La publicación de Moliné se basa, como él mismo aclara (65, n. 1 ), en la transcripción
llevada a cabo por el descubridor del manuscrito, mossèn Joan Segura, a partir del texto
original contenido en un códice procedente de una parroquia de la comarca de la Segarra.
Las citas de la obra las hacemos conforme a la edición de Moliné (sin numeración en los
versos).

20Así se desprende de su dedicatoria a Isabel de Villena, muerta en 1 490. Un análisis
de la obra con referencias a su contexto histórico y literario puede consultarse en la
introducción de García Sempere a su edición de la obra. Las citas sucesivas se liacen según
esta edición.
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de ese recurso, un protagonismo muv superior al de los casos analizados
anteriormente.

Losjudíos son,junto a Cristo, protagonistas indiscutibles de la escena
del prendimiento con que se inicia el reíalo de los acontecimientos de
la Pasión. Sus sentimientos hacia el Salvador son manifiestos. Tras

tildarlo de nigromante, traidor ? falsario, le acusan indirectamente de
ser siervo tlel diablo ("... Io gran Balzabuch, aquell qui t'empresta", v.
255). El carácter canallesco fiel personaje colectivo de los juliens se
evidencia en las numerosas referencias a los "escarns" y " türmen ts" que
infligen a Cristo a raíz de las sucesivas presentaciones ante .Anas ? Caifas,
para perfilarse con meridiana nitidez en la larga escena de la presenta-
ción ante Pilatos y las vicisitudes derivadas de la misma. Es tie resaltar
como el recurso, va visto en varias tie las pasiones tratadas hasta aquí,
por el que se tiende a limitar la negativ idad de Pilatos para magnificar,
a partir tie ello, la maldad de los judíos, adquiere en el texto valenciano
una dimensión que excede lo visto anteriormente.-1 De "molt clara
lanterna de lum virtuosa" (v. 854), se llega a calificar al procurador
romano en sus intentos por salvar a Cristo. Estos se van a ver, sin
embargo, frustrados debido al clamor de los judíos reclamando, tras
remitirse a un amplio listado de acusaciones, la muerte de Aquél ("Matar,
donch, aquest a tu, scnvor. toca", v. 1030).'-"-'

Si los judíos reclaman, como personaje colectivo, repetidas veces
la muerte fie Cristo, los otros personajes que integran el poema no
dejan pasar cuanta oportunidad se presenta de verter contra aquéllos
la acusación de deicidio:

lo evangelista
Miran dones com porten ab tanls improperis
lo just com a lathe per fer-lo penjar (vv. 30-31)
la justicia
... per quant los juliens. en crucificar-vos... (v. 2353)

lo lector5

21 Kl tratamiento de la figura ele Pilatos en las pasiones medievales oscilaba entre una
caraeterizae ie'ni negativa (derivada ele la levenda que lo presenta como bástatele:) ? asesino)
? una positiva que suele prevaleeei e-? las pasiones hispánicas, come) recurso que permite
acrecentar la negatividad judía (l)orothv S. Severin 101 ).

" Intervenciemcs ele- este misme) jaez pen parte de Ie^s judiéis i ee'lamanek) la muelle ele-
Cristo son ree urtcntes a lo large) elel texte): "Crucifica'l prest, semen', v ne) cures ,' ele fer-
ne« rahons aquell defenent". w. 1796-1797; "... cridant a Pilat que, prest, per justicia. , en
eren e:lura ? alta lo erue iíieas ". \?\ 209'2'2093; "... que bé Ii peí tanv. peí e:ligna senh^ncin. .
de tots sos leig actes la niés leja meut. w. 21 ()'_'-'.? lt)3.

::' Personaje destinado, muv en línea con Ins planteamientos devocionales bajo-
medievales, a glosar los hechos narrados desde una posición contemplativa, instando a la
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Complint vos, Senyor, la tan greu sentencia
hi executant aquellals juliens (w. 3550-3551)

... tan alt fos clavat pels falsos juheus (v. 3698)

Se llega incluso a poner frases acusatorias en boca de Cristo,

per gents tan maligne, me veig fer procès (v. 1216)

Lo Judes pecà per gran avaricia
e aráis juheus, per molta rencor (w. 1999-2000)

o de la Virgen,

... Ia pena y turment, y mort d'amargura
que us ha dat sens culpa lo poblé cruel (w. 3900-3901)

Y deya: Dexau me mos fills mon fill digne
puix nod m'an deixat en vidais juheus (w. 4189-90)

para insistir igualmente en el activo papel de los judíos en las sucesivas
vejaciones y tormentos a que es sometido Jesús. El relato que lo
evangelista hace a la Virgen de los tormentos de su Hijo, otorga
explícitamente el protagonismo del escarnio a los juheus que toman la
palabra para burlarse de Cristo entre un cúmulo de agresiones
("buffets", "pelades", "vils escopines")24 . Algo en lo que coinciden otros
personajes que como lo lector dan cuenta igualmente de los castigos
que el "poblé maligne" le inflige.25

Recurso adicional en la negativización del elementojudío, novedoso
por lo demás en relación a las anteriores pasiones, es aquí la actitud de
éstos para con la Virgen a la que no dudan en responsabilizar

compasio con los sufrimientos de Cristo v, consiguientemente, al arrepentimiento y la
penitencia.

24 No duda lo ei<angelista en ubicar al conjunto de los judíos en el infierno por el daño
causado a Cristo: "Yaxí losjulieus ne passen mes pena (...)/ mas mes los tormenta Li- ncesa
cadena/ del foch infernal que tostemos los pena, / puix sols pern enveja causaren tal dan"
(vv. 2250-2254).

-5 Sistemáticamente epítetos descalificadores, con evidentes connotaciones culpa-
bilizadoras, acompaña al términoyu/iezis. Las más de las veces inciden en el carácter falsario
y traidor de los judíos, o en su ira, envidia, crueldad y malicia. A propósito de ello lo lector
incide en dos ocasiones en calificar a los judíos de perros (w. 1 368 y 2890), comparación
ya vista en e\Auto de la Passión de Lucas Fernández (w. 265, 332, 466) y a la que también
recurre Diego de San Pedro en La Passión Trabada (estrofa 71).
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indirectamente del triste final de Cristo por la educación recibida j)or
Éste:

Cascú deis malignes juheus qui la veía
axí dolorosa son fill. Den. cercar

ab lengua perversa cridan I ¡)rest Ii deva:
Si ben castigat l'aguésseu quan leva
lo mal, HO-I veurieu vos ara pen jar. (vv. 3108-3112)

En Castilla las pasiones narrativas son, como las pasiones dramáticas,
de aparición más tardía que en la Corona de .Aragón, de modo que no
se conserva ningún ejemplar tlel siglo XIY. La irrupción del género va
a venir fie la mano de la intensa proliferación fie literatura cristocéntrica
generada a finales de la Edad Media a impulso fie nuevas formas
tlevocionales que, bajo la influencia de los postulados fiel franciscanismo,
van a pivotar en torno a la naturaleza humana de Cristo. Así en la
Castilla de finales tlel XV y principios del XM ven la luz toda una serie
de obras que, dedicadas a glosar las vicisitudes de la vita Christi,'2'' otorgan
una particular importancia a los acontecimientos tie la Pasión (Dorothy
S. Severin 151, n.l). De entre todas ellas nos interesa particularmente
Lc/ Pasión Trabada de Diego de San Pedro, tanto por su gran difusión,
muy superior a la del resto, como, sobre todo, por sus innegables
cualidades dramáticas (Severin 458-65) que propiciaron incluso alguna
representación escénica fie la misma, como la celebrada en Lesaca el
Jueves Santo de 15(3(3 (L'rquijo).

A It) largo de la obra se reitera sistemáticamente la participación
tie los judíos en la tortura de Chisto, cuvas tintas el autor carga va
desde el mismo momento tlel prendimiento:

Cuando los judíos vieron
Judas que havié señalado
COiItCIUJ)Ia como le asieron,
y en los golpes que le dieron
en su cuerpo delicado.

piensa como unos le clavan
en su rostro bofetadas,
? cómo le acoceavan
? cómo otros le tiravan

:" Fenómeno igualmente detectable en la Corona de .Vj-agón con obras tan notables
como la Vita Christi de Eiximenis (ca. 140.V) ? la ele Isabel ele Villena (ca. 1497).
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de aquellas barbas sagradas.
Cada uno le escopía
aquella cara preciosa, (estrofas S8-59)27

Serán sin embargo los dos procesos ante Pilatos el marco en el que se
despliegue con mayor intensidad la invectiva antijudía. Una vez más
asistimos al recurso de caracterizar al procurador romano como un
personaje proclive a considerar la inocencia de Cristo. Se le representa
enfrentado a una turba judía a la que intentará aplacar, inútilmente,
con la flagelación (tanto en este episodio como en el posterior escarnio
se otorga el protagonismo a unos judíos que se aplican con saña
satisfecha al tormento) para acabar cediendo, tras presiones y amenazas,
a las insistentes demandas de crucifixión. En este punto la maldad que
guía a los hebreos (y su culpa colectiva) se subraya a partir de su reacción
ante la decisión final de Pilatos:

¡O qué gran bozería
Toda aquella gente dio!
¡O qué alegría tenía
viendo el fin de su porfía,
cuando la sentencia oyó! (estrofa 148)

Las estrofas dedicadas al camino del Calvario y la crucifixión sejalonan
igualmente de alusiones al ensañamiento de losjudíos para con Cristo.28
El carácter sádico que guía su comportamiento es magnificado por
Diego de San Pedro al convertir a su vez a la Virgen en víctima de tales
excesos, de modo que la madre del engañador (con este epíteto se dirigen
a ella los judíos) será agredida físicamente por éstos:

Los judíos como oyeron
a la Virgen sus razones,
la respuesta que le dieron
fue que muchos se movieron
a darle mil rempuxones.
En el suelo la tendían

(ningún mal a éste igualo);
en el rostro la escopían,
a grandes voces dezían
¡muera la madre del malo! (estrofa 209)

-" Cito según la edición de Dorothy S. Severin y Keith Whinnom.
28 Baste a modo de ejemplo con referir el método con que lo levantan en su primera

caída: "... de sus cabellos asieron /y presto fue levantado . (estrofa 154)
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Las palabras de recriminación que San Juan dirige a los agresores, al
tiempo que reiteran la acusación de deicidio. inciden en la perfidia
que tal actitud implica:

... pues al Fijo maltratáis
? crudamente matáis,
no queráis matar la Madre, (estrofa 214A)

Lo visto hasta aquí pone de manifiesto una clara tendencia a la
utilización del drama sacro como vehículo de propagación de la idea
de la responsabilidad del pueblo hebreo en la Pasión y muerte de
Cristo. Me parece oportuno cerrar estas líneas trayendo a colación la
coincidencia entre el drama ? las artes plásticas en la culpabilización
del judaismo. .Ambos medios comparten el componente visual y, entre
otras, una misma función pedagógica.

Xo deja de ser significativo a este respecto el hecho fie que la Pasión
catalana de París presente la particularidad de acompañarse de
ilustraciones: seis dibujos a plumilla pensados para integrarse en un
programa iconográfico de mayor amplitud que, por alguna razón, no
llegó a culminarse. Dos de ellos, los que representan a Chisto ante
Pilatos (fol. 5v) y la flagelación (fol. (3r). nos interesan particularmente.29
En el primero los tres personajes que conducen a Jesús ante el
procurador romano se identifican, a través de una inscripción, como
judíos, mientras que en la segunda la leyenda julien malvat visible sobre
uno de los dos sayones no deja lugar a dudas acerca de su condición, al
tiempo que la disposición contorsionada de su cuerpo pretende ser
reflejo de un alma proclive a la maldad. Cabe pues subrayar como las
ilustraciones y las leyendas que las acompañan comparten con el texto
una misma intencionalidad antijudía.

Este encuentro en el manuscrito parisino entre lo dramático y lo
iconográfico es extensible a buena parte de la plástica hispánica
bajomedieval que, desde mediados del siglo XIY adopta una serie tie
recursos igualmente orientados a la culpabilización del judaismo. Del
mismo modo que en las pasiones dramáticas ? narrativas nunca faltan los
judíos acusadores en escenas como las presentaciones de Jesús filtrante su
juicio político, la flagelación o la coronación de espinas, otro tanto ocurre
en las imágenes que la pintura gótica dedica a esos mismos lemas. :"

-9 Pueden consultarse reproducciones ele- las mismas en Massip ("La Dramatisation
de la Passion").

¦'" F. ? lo catalán resultan muv ilustrativas un par de miniaturas contenidas en las Horas
de Alaría de Savarra (Venecia. Biblioteca Nazionale Marciana, cod. lat. 1. 104) ven el Salterio
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El arte hispánico mantendrá estos recursos, con más o menos
variantes, hasta finales del siglo XV en lo que supone un evidente
punto de coincidencia y, probablemente, de diálogo, entre la
representación dramática y las artes visuales. Por lo demás, todo ello
no constituye sino un reflejo del deterioro de las relaciones entre las
comunidades judía y cristiana operado a partir de la gran pandemia
de 1348 y profundizado en episodios como los pogroms de 1391.

Anglocatalán de la Bibliothèque National de París (lat. 8846). En ambos manuscritos,
realizados poco antes de medidos del XIV en el taller de los Bassa, los sacerdotes judíos que
participan activamente en acontecimientos como la flagelación o el escarnio de Cristo van
tocados con mitras episcopales (Rosa Alcoy 375). Coincidencia adicional con los textos
dramáticos, que, frecuentemente, recurren al término bisbe. (obispo) para aludir a los
sacerdotes judíos.
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